Civilización, barbarie, y la voluntad de poder.

“Heroica pueblada de nuestro campo”, festeja una tribuna desde sus matutinos. “El gobierno insiste en su lucha ante la oligarquía”, se lee en los panfletos de la otra orilla. El estrepitoso conflicto por las retenciones no sólo ha mantenido en vilo al país; también ha revelado la persistencia siempre viva de una de las tradiciones más nefastas de nuestra cultura nacional: una de nuestras más tristes e insuperables zonceras argentinas. Desafiante en la superficie de los furibundos discursos que nos invadieron durante meses, asoma el ya inocultable odio de clase que atraviesa la historia, y que en esta tierra se enuncia en una dualidad legendaria: civilización y barbarie. 

Brutal y efectiva forma de legitimar el privilegio de una clase y justificar el sometimiento (cuando no el aniquilamiento) de otra, todo en un único, económico movimiento discursivo. La historia universal está plagada de formulaciones y reformulaciones sobre el mismo esquema conceptual. La misma noción de Historia Universal esconde esta naturaleza, si contemplamos que esta narración que así denominamos se construye (sí, se construye) desde un eje inamovible: Europa; o, digámoslo, la civilización.

El hombre europeo ha tenido por dogma y hasta por religión el mandato cuasi mitológico de ser el guardián de la “civilización”. Este es el deber que estoicamente se han encomendado. No importa si lo civilizado se encuentra junto al evangelio o junto al laicismo liberal, lo esencial del hombre europeo ha sido siempre combatir la barbarie del “otro”. Hoy no podemos hablar sin más de Europa. En un mundo globalizado, la civilización y la barbarie se hallan a la vuelta de la esquina, o en la puerta de algún bar, o junto a la biblia y el calefón. El pensamiento occidental se expande (porque está en sus genes hacerlo), y al paso redentor de su misión evangelizadora, va destilando racismo y violencia. No puede dejar de hacerlo; su afán imperialista es insaciable.

La razón moderna ha llevado al paroxismo esta línea de pensamiento. El Dios moderno (como Nietzsche la denomina) debe de ser omnipresente; y en la periferia del imperio, los nuevos estados nacen con este signo. Debemos admitir que esta deidad contó por estos lares con estupendos portavoces. Nuestro prócer, Domingo Faustino, sabía proclamar con luminiscencia el destino de nuestro pueblo: “de eso se trata: de ser o no ser salvaje” (las cursivas son suyas). Así nacía nuestra nación; ¿de qué sorprenderse ante los discursos de nuestra privilegiada civilización de hoy? 

El progresismo criollo, por suerte, ha sido una saludable fuente de defensa de los derechos del bárbaro. Entre sus líneas contamos al excelente José Ingenieros, y sus más que populares tesis sobre la pureza de la raza nacional. Socialista, José. Tal vez lo que hay que comprender es que no podemos huirle al tren de la historia. Marx lo sabía: la humanidad camina lenta pero inevitablemente a la dictadura del proletariado. Luego, lo sabemos: la abolición de la sociedad de clases; la libertad. ¡Qué necedad, empecinarse, resistirse a la racionalidad emancipadora! Si la historia tiene un fin, y ese fin es la ansiada libertad, igualdad, fraternidad: ¿a qué resistirse? El progreso no sólo es necesario para el pobre: es inevitable. Negarlo, rechazarlo, es cosa de ineptos…de bárbaros.

El problema está a la vista: el marxismo, con todo su criticismo,  es hijo de la era de la razón; de la razón europea, occidental. Europa es la vanguardia de la revolución. No se puede desconocer la presencia del componente europeizante en la estructura de la teoría marxista. Excelentes pensadores del marxismo no lo han hecho, y marcaron una superación que sacudió los cimientos de la polis. Algunos lo pensaron desde la periferia (Guevara; Marcos); otros, desde el centro mismo de occidente (Sartre; Adorno). En sus teorizaciones, no se desconoce el papel primordial que el esquema de civilización y barbarie ha cumplido en la praxis imperialista (Ideología que nunca deja de imponer hegemonía, aunque se la disfrace de democracia.). 

Esteban Echeverría distinguía en Europa el centro de la civilización de los siglos y del progreso humanitario. ¿Sentiría igual devoción por la cultura del viejo continente y su culto al progreso si hubiese visto el espanto de dos guerras mundiales, el infierno del holocausto (y Heidegger llamó al nacionalsocialismo a cumplir la misión histórica de nuestro pueblo, que se halla en el centro de occidente)? El sueño de la modernidad tuvo un final dantesco. Hoy sabemos que la historia no tiene un fin intrínseco, y nos lanzamos a la praxis asumiendo que todo debe ser construido.

 En este contexto, no hay justificación alguna para hablar de civilización y barbarie. ¿Dónde está la civilización? ¿En los crímenes de Roca? ¿Y es la barbarie acaso el protosocialismo practicado por el inca? ¿Qué es un socialismo civilizado? ¿Stalin y el Gulag?

Sin embargo, seguimos recibiendo pasivamente los discursos que hablan de los negros de la plaza, los cabezas, y sin saber encontrar un fundamento, sin más, casi por esnobismo, nos volvemos un perfecto fascista. Al menos, ahora, las cosas están claras, y en el discurso imperante, imperativo, imperial de la elite económica, no reconocemos ya la voz del iluminado, sino el grito furioso de su insaciable voluntad de poder.
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